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    …Yo, que me figuraba el Paraíso


    bajo la especie de una biblioteca.


    «Poema de los dones», Jorge Luis Borges

  


  
    

  


  
    Preámbulo


    Un buen libro lleva a otro. Justamente esto me ocurrió cuando, en ocasión del quinto centenario de su publicación, retomé la lectura de los Comentarios reales del Inca Garcilaso de la Vega. En la segunda parte o Historia general del Perú hallé la referencia a la visita de Luis Jerónimo de Oré al luminar cuzqueño en Córdoba. Como Oré preparaba a un grupo de frailes franciscanos para evangelizar a los nativos de La Florida, quería encontrarse con su compatriota con la idea de conversar sobre otro libro suyo, La Florida del Inca. Curiosa sobre la vida y obra del franciscano ayacuchano, particularmente sobre su labor misionera en los Andes, La Florida, Cuba y Chile, inicié entonces mis pesquisas. Me propuse indagar sobre sus experiencias floridanas contadas en un libro suyo poco divulgado, la Relación de los mártires de La Florida. Al leerlo y estudiarlo, me percaté de las particularidades del texto. Es una especie de cajón de sastre donde el autor incluye críticas solapadas a algunos aspectos de la política imperial tanto como descripciones de viajes de exploración, de la labor catequética de la orden seráfica, de la complejidad de las relaciones hispano-indígenas, de la violencia de la vida fronteriza en la zona norte del imperio español en América. Adereza todo ello con alusiones al virreinato del Perú y sus propias vivencias en La Florida. El breve pero atrayente tomo posibilita identificar una serie de prácticas por medio de las cuales advertimos los alcances del imperialismo español en América del Norte y del Sur; también nos permite discernir el impacto de esta temprana globalización en poblaciones y regiones disímiles. Mi propia andadura por los territorios transitados por Oré me animó a estudiar su Relación. Espero que el tomo despierte en otros la misma curiosidad que su lectura avivó en mí, y los encamine a descubrir y disfrutar de nuevos libros porque, como imaginó Jorge Luis Borges, acaso «el paraíso sea una especie de biblioteca».


    Agradecimientos. Mis investigaciones sobre Luis Jerónimo de Oré no hubieran sido posibles sin el apoyo de The Reed Foundation y el entusiasmo de su presidente, Reed Rubin; secretaria, Jane Gregory Rubin; y director de programas, David Latham. En las Hesburgh Libraries de la Universidad de Notre Dame, la bibliotecaria doña Sara Weber me facilitó la versión digitalizada del original de la Relación en los fondos de esa institución y respaldó mi investigación de muchas maneras; Joseph Ross, Rare Books Cataloger, aclaró varias dudas; Louis Jordan, Head of Special Collections, me otorgó el permiso para reproducir el facsimilar. La gentileza de los tres ha sido un constante aliciente. En la Hispanic Society of America he contado con el apoyo de John O’Neill, Curator of Rare Books and Manuscripts. En el Convento de San Francisco en Lima, Mauricio Vertiz Cartagena, Fernando López y el padre fray Ernesto Chambi, facilitaron mi visita a la pinacoteca, José Luis Quispe Bejar me proporcionó información sobre el óleo de Oré allí conservado, y el padre Chambi me otorgó el permiso para reproducirlo. Marcos Gildemaro Alarcón Olivos me ayudó en la pesquisa de documentos en este convento y en la preparación del índice onomástico y toponímico. Ramón Mujica, director de la Biblioteca Nacional del Perú, me facilitó la consulta de los ejemplares de la obra de Oré allí conservados. En Dinamarca, la Biblioteca Real de Copenhague; en los EE.UU., la Hispanic Society of America en Nueva York, la Library of Congress en Washington D. C. y la University of South Florida, sede de Tampa, proporcionaron algunas ilustraciones para el volumen. En el Archivo General de Indias me orientaron Carmen de Mora y Ester González Pérez. La invitación de Anne Cruz y Viviana Díaz Balsera a participar en un simposio conmemorativo de La Florida española en la Universidad de Miami me permitió presentar un anticipo de mis investigaciones en un cordial ambiente académico. Amy Turner Bushnell leyó y comentó el Estudio preliminar. Eugene Lyon revisó la edición modernizada. John E. Worth me otorgó el permiso para incluir el mapa de las expediciones españolas al sudeste de los actuales EE.UU., Jerald T. Milanich aclaró dudas sobre la población nativa de La Florida y me permitió reproducir su mapa de las misiones franciscanas en esa zona. Patricia Arévalo acogió el manuscrito y, con su eficiente equipo, allanó el camino para darlo a la estampa.
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        1. Óleo de Luis Jerónimo de Oré investido como obispo de la diócesis de la Santísima Concepción. Convento de San Francisco, Lima, Perú. No hay certeza de cuándo se pinceló. Cortesía de la Provincia Franciscana de los XII Apóstoles del Perú.

      

    

  


  
    1. Estudio preliminar


    Luis Jerónimo de Oré (1554-1630) pertenece a la primera generación de intelectuales hispano-criollos del virreinato del Perú (Ilustración 1). Dedicó todas sus obras a avanzar la catequesis en la zona andina; la excepción es la Relación de los mártires que [h]a [h]abido en las provincias de La Florida (c. 1619). En esta el autor rebasa el ámbito sudamericano y cuenta, desde diversas perspectivas —una de ellas la testimonial—, sucesos ocurridos en la América del Norte y el Caribe. La biografía de Oré es conocida1 y por ello en las siguientes páginas pongo el acento en distinguir los espacios geográficos y mundos culturales por los cuales transitó el peripatético franciscano. Con apoyo textual y por medio de documentos incluidos en el Apéndice, resalto su viaje a La Florida y estadía en la región, la parte menos comentada de su vida. Lo hago con la intención de exponer la firmeza de sus convicciones y tenacidad de su apostolado, así como notar la impronta de esta experiencia floridana en el franciscano y contextualizar la Relación, obra analizada en el segundo apartado de este estudio preliminar. Me propongo mostrar cómo este texto encaja en el empeño catequizador y aprecio de la población nativa del franciscano, ambos anunciados en su obra principal, Símbolo católico indiano (Lima, 1598). Igualmente, destacaré la importancia etnográfica e histórica de la Relación en las descripciones de la región y sus habitantes, del trabajo evangelizador de los franciscanos, de las experiencias del autor y de las prácticas del colonialismo en las Américas. Estas consideraciones sirven de marco a la lectura y comprensión de la edición modernizada y anotada de la Relación, ahora asequible al público académico y general. También pongo a disposición del lector especializado el facsimilar de la obra, todo ello complementado por una bibliografía, tanto andina como floridana, dirigida a quienes deseen profundizar en la vida y obra del ilustre franciscano y en el complejo tema de la presencia española en La Florida.


    1.1 Los mundos de Luis Jerónimo de Oré


    Oré fue oriundo de Guamanga (Ayacucho) y nació en el seno de una familia encomendera profundamente religiosa. Su madre, Luisa Díaz de Rojas, heredó el repartimiento de Hanan Chilques; su padre, Antonio de Oré, tuvo una encomienda en la zona y después adquirió tierras y minas. (Miranda Larco, 2008, pp. 29-30). Después, consolidada la fortuna familiar, la pareja contribuyó a fundar en esa villa el convento de Santa Clara, donde profesaron cinco de las hermanas de Oré (Vargas Ugarte, 1949, p. 182). Testimonios de la época muestran a don Antonio como buen conocedor del latín, lengua que enseñó a sus hijos e hijas2; también dominaba el quechua, aprendido en el trato diario con los hablantes de la zona (Tord, 1992, pp. 20-21). Así, la infancia de Luis Jerónimo transcurrió en un ambiente imbuido de fervor religioso, donde aprendió el canto llano o gregoriano y también a tocar el órgano; más tarde recomendaría el empleo de la música como complemento en la evangelización de los indígenas. El niño creció en contacto con varios idiomas: el español lo hablaba con la familia; el latín se lo enseñó el padre y lo escuchaba en los oficios religiosos; el quechua y el aimara los aprendió en el intercambio con la servidumbre nativa y otros hablantes de la sierra sur del virreinato del Perú3. Esta destreza lingüística marcó su carrera eclesiástica y labor catequética. Gracias a ella participó, años después, en el III Concilio Limense (1582-1583) y ayudó a preparar un catecismo trilingüe (español, quechua y aimara) (Cook, 1992b, pp. 38-40), Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de los indios (1584), el primer libro impreso en Lima —y en Sudamérica— por Antonio Ricardo. Si bien hoy día este curso de acción parece lógico, conviene recordar que un sector de la Iglesia no veía estas propuestas con beneplácito por considerar deficientes las lenguas indígenas para dar cuenta de las complejidades de la doctrina católica (García Ahumada, 1990, p. 927).


    Aparentemente la vocación religiosa de Oré se manifestó muy temprano. Después de iniciar sus estudios en el monasterio franciscano del Cuzco alrededor de 1568, cuando tenía catorce años, los continuó en la casa de esa orden en Lima y también en la Universidad de San Marcos. Se recibió de sacerdote en la capital virreinal, el 23 de setiembre de 1581 (Cook, 1992b, p. 39). En este período de infancia y adolescencia en la zona andina, como ya indicó Luis Enrique Tord, resaltan dos acontecimientos que muy probablemente impactaron en la personalidad y formación de Oré: el movimiento nativista del Taqui-Onqoy que brotó alrededor de 1564 en el área de Guamanga y se extendió a Lima, Cuzco, Chuquisaca y La Paz, y la decapitación de Túpac Amaru en la plaza del Cuzco en 1572 (1992, pp. 22-24) (Ilustración 2). En cuanto al primero, los seguidores del Taqui-Onqoy, o enfermedad del baile, proponían el retorno al culto ancestral de las huacas y la eventual expulsión de los españoles. El levantamiento fue reprimido en una campaña liderada por el extirpador Cristóbal de Albornoz, muy próximo a la orden jesuita. Cuando este se inició, Oré tenía once años; cuando se erradicó en 1570, tenía dieciséis. Sin duda, como señaló Tord, el adolescente se percató de la inquietud que este movimiento causó en la población española, de su amenaza para la propagación del cristianismo en los Andes, y de la dureza con la cual se reprimió a sus seguidores. El segundo trata de la orden del virrey Toledo de ejecutar a Túpac Amaru, el último inca y líder de la resistencia al poder español desde el reducto de Vilcabamba, un acontecimiento del cual el joven seguramente fue testigo cuando era seminarista en el Cuzco, a la edad de dieciocho años. Estos sucesos, donde los mundos culturales en los cuales se desarrolló Oré entran en colisión, sin duda fueron motivo de reflexión para el joven de familia acomodada cuyo ingreso a la orden seráfica muestra un desapego a los bienes terrenales y una preocupación por el bienestar de los neófitos indígenas4.
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        2. Degollación de Túpac Amaru I. Primer nueva corónica y buen gobierno (c. 1615) de Felipe Guaman Poma de Ayala, GkS 2232. 4to. Cortesía de la Biblioteca Real, Copenhague, Dinamarca.

      

    


    Como señalé antes, un año después de su ordenación, durante el III Concilio Limense, Oré participó con otros lenguaraces en la redacción de un catecismo. Más tarde fue asignado a las doctrinas franciscanas del valle del Colca (c. 1586) y de Jauja (c. 1595); a comienzos del siglo XVII lo encontramos en parroquias indias, primero en Potosí y después en el Cuzco. En cuanto a su estada en la famosa ciudad minera, vale recordar el comentario del fraile jerónimo Diego de Ocaña5 (c. 1570-1608), quien recorrió el virreinato del Perú entre 1599 y 1606. Sobre la habilidad lingüística y devoción mariana del franciscano criollo, observa lo siguiente:


    Y el milagro le predicó a todos los indios en su lengua el muy reverendo padre Fray Luis de Oré, predicador de la orden de San Francisco, el cual todos los domingos que predicaba a los indios, les contaba algún milagro de los que estaban en el libro de nuestra señora de Guadalupe. Y con esto se dio fin al octavario, y se colocó en el altar mayor la imagen, sobre el sagrario adonde ahora está, con mucha veneración; con quien toda la villa tiene tanta devoción, que en teniendo alguna necesidad, luego acuden a ella a pedir remedio de ella; y ofrecen sus limosnas, las cuales recogen los mayordomos y con esto quedan perpetuas en esta villa (Ocaña, 1969[c. 1608], p. 178).


    Para entonces Oré había perfeccionado su conocimiento del quechua y el aimara y terminado tres elogiados manuscritos, Símbolo católico indiano, los Sermones del año y el Arte y vocabulario en romance y en las lenguas generales deste reyno quechua y aimara6, cuya circulación en copias manuscritas en varias zonas del virreinato del Perú se ha comprobado (Cook, 1992b, pp. 42-44)7. Sobre su dominio de varias lenguas nativas y labor misionera vale la pena reproducir la caracterización de Córdoba Salinas, quien llama a Oré «ángel del ministerio» que «como planeta mayor predominaba a sus hermanos en el don maravilloso que tuvo de aprender y hablar muchas y varias lenguas de indios de diversas naciones y provincias, en que les predicaba con una sed insaciable de su conversión y provecho espiritual» (Córdoba Salinas, 1957[1651] p. 346). Por su importancia para la labor evangelizadora, notables eclesiásticos y administradores —entre ellos fray Hernando de Trejo, obispo de Tucumán, y don García Hurtado de Mendoza y Manrique, virrey del Perú— recomendaron los manuscritos de Oré para pronta publicación. El primero de ellos, Símbolo católico indiano, se dio a la estampa en Lima en 15988 (Ilustración 3). Vale la pena detenernos en este complejo tratado, donde encontramos las ideas que acompañarán al ilustre franciscano a lo largo de su carrera y ministerio en los Andes, La Florida y Chile.
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        3. Portada de Símbolo católico indiano (Lima, 1598), edición facsimilar (Australis, 1992).

      

    


    En el Símbolo católico indiano Oré comenta sobre el origen de los indígenas y ve su religión como resultado de la tiranía del demonio; sin embargo, distingue entre las prácticas politeístas y monoteístas y traduce una oración atribuida a Capac Yupanqui (Oré, 1992[1598], pp. 157-158 [40 r/v])9, a quien asocia con el culto a Pachacamac o supremo hacedor10. Igualmente denuncia la explotación de la población nativa tanto como la falta de buenos «pastores» para catequizarla. Según propone, en cada poblado indio debe haber escuela, maestro y cantores; de este modo los pueblos se convertirán en centro de irradiación religiosa —y, claro, también de aculturación—. En este caso lo central es la convicción del franciscano sobre la capacidad nativa para comprender la prédica cristiana y asimilar las herramientas culturales de Occidente:


    […]que haya escuela y maestro de ella, y cantores diputados y pagados con salario suficiente, donde sean enseñados los muchachos a rezar la doctrina, y a leer y escribir, cantar y tañer, y de la escuela salgan hábiles en la doctrina y para enseñarla a todo el pueblo. Finalmente, la escuela es como ánima de todo un pueblo para ser mejor doctrinado y regido, y donde no la hubiere faltará todo lo dicho de doctrina, música, ornato y servicio de las iglesias, altar y coro (Oré, 1992[1598], p. 189[56r]).


    También promueve el culto mariano, el rezo del rosario y los castigos para quienes no aprendan la doctrina. El padre Oré tiene un altísimo concepto de la misión de los religiosos: equipara la prédica del Evangelio en el Nuevo Mundo con la labor de los apóstoles en el Viejo, cuando diseminaron las enseñanzas de Jesucristo entre los paganos (Oré, 1992[1598] p. 164[43v]). Alaba el gobierno de los Incas comparándolo con «lo que Solón [fue] a los atenienses» (1992[1598], p. 153[38r]). En cuanto al discutido origen de los indígenas, sus ideas son sumamente claras: «nuestro primer principio fue de Adán y de Eva y después, cuando Dios castigó al mundo y perecieron todos los hombres, de solos estos cuatro de Noé y de sus tres hijos nos hemos propagado y multiplicado» (1992[1598], p. 294[108v]); todos gozamos del libre albedrío caracterizado como «la propia y suprema dignidad del hombre». De este modo afirma la común humanidad de las personas, provengan de uno u otro hemisferio o grupo étnico.


    En cuanto a las prácticas religiosas andinas, sigue la principal y limitante corriente de pensamiento de atribuirlas a la influencia del demonio (1992[1598], pp. 161-162[42r/v]). Explica muchos de los problemas de la catequesis indígena por la carencia de buenos pastores, verdaderos imitadores de Cristo, y pasa a señalar las cualidades de estos ministros: quien tuviere «verdad de doctrina, santidad de vida y piedad de padre con los indios, será idóneo ministro de Cristo y podrá con segura conciencia, si la obediencia le encargare alguna doctrina, tomarla y amarla como a esposa» (1992[1598], p. 165[44r]), condiciones cabalmente ejemplificadas en el apostolado de Oré. De este aserto se deduce la crítica a quienes no dan el buen ejemplo y se interesan más en lucrar que en predicar. En cuanto a la eficacia de la evangelización en el área, elogia al virrey Francisco de Toledo por haber implementado las reducciones y facilitado así la catequización entre la población andina (1992[1598], p. 161[42r]). Más tarde recomendará la imposición de esta medida en La Florida, según veremos en la Relación de los mártires de La Florida. Curiosamente, este elogio al virrey Toledo está matizado por un comentario sobre otro mandato suyo, la degollación de Túpac Amaru en la plaza del Cuzco, causante de «increíble dolor y sentimiento» a indios, religiosos y españoles (1992[1598], p. 161[42r]). El éxito de la labor misionera de Oré, sus cualidades intelectuales, el interés en la publicación de sus manuscritos y la general admiración al franciscano guamanguino contribuyeron a que Antonio de la Raya, obispo del Cuzco, lo enviara a España e Italia. También se ha indicado pero no comprobado que viajó por Castilla y Aragón con el encargo de reclutar misioneros para la evangelización en América (Reyes Ramírez, 1989, p. 1103). Ciertamente Oré parte hacia Europa con tres manuscritos —un Sermonario, un Manual de administrar los sacramentos y un Arte y vocabulario— y la esperanza de publicar en España una nueva edición del Símbolo católico indiano. Se inicia así su tránsito a otras geografías y diversos mundos culturales. Sus gestiones tuvieron éxito porque, como señala Cook, el 22 de marzo de 1605 el Real Consejo de Indias autorizó la publicación del Manual; igualmente, representó al obispo De la Raya ante ese Consejo en otras dos ocasiones: la delimitación de las jurisdicciones de las diócesis de Cuzco y Charcas y gestiones sobre la fundación de la Universidad de San Antonio Abad en la antigua capital del Incario (Cook, 1992b, p. 45). De este modo el franciscano criollo comienza a transitar por las altas esferas administrativas en lo tocante al gobierno de los territorios americanos.


    Para fines de 1605 Oré ya está en Roma. Como la publicación del Manual no se había concretado en España, tuvo oportunidad de presentarle el manuscrito al papa Pablo V y de conseguir la aprobación para su impresión, finalmente realizada en Nápoles, dos años después de su llegada a Italia, con el título Rituale, Seu Manuale Peruanum, et forma brevis administrandi apud Indos sacrosancta baptismi, poenitentiae, eucharistiae, matrimonij, & extremae unctionis sacramenta.11. Durante su estada en Italia el franciscano guamanguino gozó de la amistad del datario del Papa, el erudito maestro Vestrio Barbiano, a quien le dedicó el Tratado sobre las indulgencias escrito en latín y publicado en Alessandria (Italia), en 1606 (Cook, 1992b, p. 46). Oré se sentía cómodo «navegando» los diferentes universos culturales europeos, ya administrativos, ya religiosos; es evidente que supo despertar el interés tanto en su obra como en la misión apostólica de la orden seráfica en tierras americanas. Por ello no extraña el siguiente encargo que recibió (1611) de su compañero de orden y Comisario general de Indias, Antonio de Trejo12: preparar a un grupo de veinticuatro misioneros destinados a la catequesis de los indígenas en La Florida.
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        4. Pedro Menéndez de Avilés (1519-1574), Adelantado de La Florida y Gobernador de Cuba. Mosaico en la casa más antigua de San Agustín, Florida.

      

    


    Conviene contextualizar el renovado interés de la Corona y de los franciscanos en la evangelización de ese territorio de la América del Norte. En 1562 hugonotes franceses comandados por Jean Ribault exploran la costa de los actuales estados norteamericanos de Florida, Carolina del Sur y Georgia, fundan la villa de Charlesfort (en Parris Island) y erigen un pilar señalando la toma de posesión del área por parte de Francia. Si bien la colonia fue abandonada, dos años después René de Laudonnière retorna al territorio y establece el Fuerte Carolina (Fort de la Caroline)13, cerca de la moderna ciudad de Jacksonville. El soberano español envía a Pedro Menéndez de Avilés (Ilustración 4) a colonizar la zona y expulsar a los intrusos franceses;14 el recién nombrado Adelantado de La Florida y gobernador de Cuba elimina a los protestantes enemigos de España y funda San Agustín (1565)15 y Santa Elena (1566). Al mismo tiempo, les confía a los jesuitas la tarea misionera en esas tierras. En 1572, un grupo de ignacianos es martirizado por indígenas en la bahía de Santa María del Jacán (Chesapeake Bay) y la orden decide abandonar La Florida16. Al siguiente año los franciscanos ingresaron a la región con el encargo de continuar la labor catequética17. Primero circunscribieron sus esfuerzos al área de San Agustín para después expandirlos y crear un sistema de misiones18 (Ilustración 5).
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        5. Misiones franciscanas en La Florida, 1606-1630 (Milanich, 2006, p. 122).

      

    


    Para 1600 Cuba, La Florida y Venezuela integraban la provincia franciscana de Santa Cruz, con sede en Santo Domingo. En 1609 La Florida19 y Cuba se constituyen en custodia bajo fray Pedro Ruiz; y para 1612 se establece la provincia franciscana de Santa Elena, que abarcaba estos territorios e incluía varios conventos en Cuba y un noviciado en La Habana. Fue en esta época del inicio del auge floridano de la orden seráfica cuando Oré recibió la invitación para preparar catequistas dispuestos a predicar el Evangelio en esas tierras. Fue entonces cuando, en camino de Madrid a Cádiz, punto de reunión de los misioneros antes de embarcarse en Sevilla20, Oré pasó por Córdoba y allí se encontró con su compatriota el Inca Garcilaso de la Vega, quien para entonces había pergeñado sus obras principales, La Florida del Inca (1605) y Comentarios reales (Primera parte, 1609). En efecto, a comienzos de 1612 el franciscano guamanguino visitó al cronista cuzqueño, quien lo calificó de «gran teólogo». Oré quería conversar sobre La Florida del Inca, crónica que conocía y cuya lectura les sería útil a los bisoños misioneros que pronto partirían hacia América. Garcilaso consignó esta visita en la segunda parte de Comentarios reales, también conocida como Historia general del Perú (HG, 1617) (Ilustración 6):


    Fray Luis Jerónimo de Oré, iva dende Madrid a Cáliz con orden de sus superiores y del Consejo Real de las Indias para despachar dos dozenas de religiosos, o ir él con ellos, a los reinos de la Florida, a la predicación del Santo Evangelio a aquellos gentiles. No iva certificado si iría con los religiosos o si bolvería haviéndolos despachado. Mandóme que le diese algún libro de nuestra historia de la Florida que llevassen aquellos religiosos, para saber y tener noticia de las provincias y costumbres de aquella gentilidad (HG, 1944[1617], 3, Libro 7, cap. 30, 182).
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        6. Portada de la Historia general del Perú (Córdoba, 1617) del Inca Garcilaso. Cortesía de la Hispanic Society of America, Nueva York.

      

    


    Por ello sabemos que le obsequió a su compatriota siete libros: tres copias de La Florida del Inca y cuatro de Comentarios reales, y que también le deseo éxito en su labor misionera: «[que] la Divina Majestad se sirva de ayudarles en esta demanda, para que aquellos idólatras salgan del abismo de sus tinieblas» (HG, 1944[1617], III, Libro 7, cap. 30, 182)21. Sabemos además que ambos autores rememoraron el pasado peruano, en particular asuntos tocantes al levantamiento de Gonzalo Pizarro, primero contra las Nuevas Leyes de 1542 y después contra la Corona. Garcilaso, sujeto curioso y siempre pendiente de los acontecimientos de su patria, quería saber qué había ocurrido con las cabezas de los rebeldes Gonzalo Pizarro, Francisco de Carvajal y Francisco Hernández Girón, pues había escuchado versiones diferentes:


    Y, hablando destas cabeças, [Oré] me dixo que en el Convento de San Francisco, de la Ciudad de los Reyes, estavan depositadas cinco cabeças: la de Gonçalo Piçarro, la de Francisco de Carvajal y Francisco Hernández Girón, y otras dos que no supo dezir cúyas eran. Y que aquella santa casa las tenía en depósito, no enterradas sino en guarda, y que él desseó muy mucho saber cuál dellas era la de Francisco de Carvajal, por la gran fama que en aquel Imperio dexó22. Yo le dixe que por el letrero que tenía en la jaula de hierro pudiera saber cuál dellas era. Dixo que no estavan en jaulas de hierro, sino sueltas, cada una de por sí, sin señal alguna para ser conocidas (HG, 1944[1617], 3, Libro 7, cap. 30, 182).


    ¿Conversarían también sobre Hernando de Soto y su fallida expedición a La Florida, financiada con la porción del rescate del Inca Atahualpa que recibió este conquistador?


    Dado el éxito de su labor, nuevamente se le encargó a Oré preparar otro grupo de misioneros, en esta ocasión para dirigirse a Venezuela. El autor de Símbolo católico indiano debió embarcarse con ellos el 20 de junio de 1613 en el navío La Esperanza, como consta en los registros de pasajeros a Indias (AGI, Contratación, 5538, L.2, F.125v-126v.). No obstante, otro importante cometido le impidió viajar a ese nuevo espacio geográfico y cultural: reunir material sobre la vida y conducta en Andalucía de fray Francisco Solano, misionero entre los calchaquíes de Tucumán (norte de la actual Argentina), cuyo proceso de beatificación y eventual canonización había iniciado la orden seráfica23. Oré reunió el resultado de estas pesquisas por el sur de España en busca de la temprana biografía del misionero en la Relación de la vida y milagros del venerable padre fray Francisco Solano de la Orden de San Francisco, obra publicada en Madrid en 161424 (Ilustración 7).
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        7. Óleo de San Francisco Solano (c. 1810), de Pedro Díaz. Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia del Perú. Lima, Perú.

      

    


    El paso de Luis Jerónimo de Oré a La Florida, un mundo marcado tanto por rencillas entre los religiosos y los administradores coloniales como por los conflictos entre rivales potencias europeas, respondió a la petición del franciscano Juan de Vivanco, nuevo Comisario general de Indias, quien le encargó al guamanguino inspeccionar las misiones de ese territorio y también los conventos de la orden en la isla de Cuba (AGI, Santo Domingo 25)25. Según consta en la lista de pasajeros a Indias, Oré, acompañado de fray Francisco de San Buenaventura y el criado Juan Tundidor, embarca desde Sevilla hacia La Habana el 27 de junio de 1614 en el navío Nuestra Señora de los Remedios (AGI, Contratación, 5538, L.2, F.128-128v.). Ese mismo año pasó a La Florida y allí se interesó y estuvo en contacto con una variada población nativa. En esta sobresalen las etnias guale26, timucua27 y apalache28, cuyas diferencias eran muy marcadas en contraste con los grupos andinos que el franciscano conoció en su juventud en Ayacucho y Cuzco y después catequizó en otras zonas de la serranía. Sin embargo, de acuerdo con su visión, todos estaban capacitados para recibir y asimilar el Evangelio.


    Cuando Oré llegó a La Florida, inmediatamente realizó una breve inspección y una reunión del capítulo en San Agustín, para después retornar a La Habana y completar la segunda parte de su misión (29v). Mientras Juan de Treviño Guillamás era gobernador, Oré viajó nuevamente a la zona en 1616 —cuenta las peripecias de este viaje en la Relación— con orden de visitar todas las misiones de la provincia franciscana de Santa Elena, constituida en 1612, y realizar otra reunión de su capítulo. En el apartado once de la Relación se explica así:


    El año de 1614, con licencia de su Majestad y con una provisión de su Real Consejo de Indias, ordenó y mandó el padre fray Juan de /29v/ Vivanco, Comisario general de Indias, al padre fray Luis Jerónimo de Oré, de la Provincia de los Doce Apóstoles del Perú, que fuese a visitar la provincia de La Florida y también los conventos de la isla de Cuba, dándole patentes necesarias para esta comisión, las cuales cumplió y puso en ejecución según el orden de su prelado general29. Y [Oré] visitó la dicha provincia, consolando a todos los religiosos y juntándolos a capítulo en la ciudad de San Agustín. Y dejando ordenadas y bien compuestas las cosas tocantes a la conversión de los naturales, se volvió a La Habana proveyendo en aquel convento de religiosos necesarios para predicar a los españoles y acudir a las demás cosas de aquella ciudad. Y habiendo estado dos años y medio en el gobierno de esta provincia le vinieron nuevas patentes y orden del prelado general para volver a visitar la provincia [de Santa Elena] y juntar los guardianes y definidores y celebrar capítulo y sacar provincial y guardianes para todos los conventos de la provincia, y para La Habana e isla de Cuba.


    Cumpliendo esta solicitud, el capítulo de la provincia de Santa Elena, bajo el liderazgo de Oré, se reunió en San Buenaventura de Guadalquini el 16 de diciembre de 1616, y eligió a los frailes Francisco Pareja y Lorenzo Martínez respectivamente definidor y custodio.


    Las rencillas entre los religiosos y los administradores coloniales marcaron las relaciones entre los «dos cuchillos» —Iglesia y Estado, como los llamó el obispo Gaspar de Villarroel30— en las Indias españolas, y La Florida no fue excepción. Por un lado, los segundos se quejaban del excesivo número de frailes; sostenían que el presupuesto real debía emplearse en la manutención de más soldados para defender el presidio31 y así lo señaló sin ambages el gobernador Treviño Guillamás en un informe al soberano: «siendo, como es, tan poca la cantidad de soldados que asisten en aquel presidio para su defensa; es grande y excesivo el número que [h]ay de frailes, pues en lugar de soldados y que tienen la misma costa y paga, [h]ay quarenta y tres [frailes] no siendo necesarios arriba de ocho o diez» (López, 1933, II, p. 39)32. Por otro lado, los primeros protestaban de la codicia de los administradores, de las calumnias hacia los misioneros, de los abusos contra la población nativa, de la constante presencia de los soldados entre los indígenas, de la prohibición de catequizar en ciertas zonas. Así consta en un memorial del 17 de enero de 1617, firmado por los frailes Francisco Pareja, Pedro Ruiz, Lorenzo Martínez, Alonso Pesquera, Juan de la Cruz, Bartolomé Romero y Francisco Alonso de Jesús (AGI, Santo Domingo 235, F.73-76). De la urgencia de solucionar estos viejos conflictos ya había dado cuenta una misiva del comisario Vivanco, con fecha del 15 de mayo de 1616, en la cual solicita el envío «a la dicha provincia de La Florida a fray Francisco Hurtado, custodio de Guathemala, para que como persona desinteresada averigüe lo suçedido y componga y reforme lo que tuviere neçesidad» (AGI, Santo Domingo 25). En la Relación se observa una postura conciliadora de parte de Oré quien en su segunda visita a San Agustín publicó «Edicto contra los vicios públicos que puede haber entre los soldados del presidio, nombrando fiscal y notario de los mismos soldados con permisión y beneplácito del gobernador. Y en todo se remedió lo que pedía remedio, sin agravio de nadie y con la prudencia y recato que entre soldados es necesario tener para que se consiga el fin de la enmienda que se debe desear» ([32r]). No obstante, en varios memoriales el franciscano insiste en explicar por qué se necesitan más misioneros.


    Consciente de la importancia de tener a un gobernador que favorezca la tarea de los religiosos, Oré y otros franciscanos le escriben al soberano el 14 de enero de 1617 explicando: «… la más inportante es proveer persona en este govierno que no impida, antes ayude con su fabor y aliento a lo que los religiosos con inmenso trabajo y cansançio van cada dia ganando», y recomendando a Juan Menéndez Marqués para el puesto (AGI, Santo Domingo 235, F.71-72). Y en un memorial del 20 de febrero, sin indicación de año pero probablemente de 1618 porque menciona a Juan de Salinas quien gobernó La Florida de 1618 a 162433, una vez más destaca la urgencia de recibir misioneros: «la necessidad que ay en ella de religiosos para las nuevas conversiones, de grande número de gente que piden el baptismo en las provincias de Apalache, Latama, Machagua y Santa Helena, en las quales, con esperança que an de entrar sacerdotes, los indios de Apalache an edificado, iglesias sobre lo qual escribe el capitan Juan de Salinas, governador de aquellas provincias» (AGI, Santo Domingo 25). Esta petición fue reiterada en otro memorial donde Oré menciona su retorno a España en compañía del custodio Lorenzo Martínez de la Provincia de Santa Elena, para participar en el capítulo general de la orden seráfica realizado en Salamanca en 1618; también nota el regreso del custodio a América en la flota hacia la Nueva España: «y dexando la prouincia en paz y en orden al prouincial que eligieron en el capítulo que celebró [Oré], se vinieron a España el Custodio y él a la precisa obligación de hallarse en el capítulo general de Salamanca, después de cuya expedición el dicho Custodio se embarcó en la flota de la Nueva España con licencia de V.M. por la necessidad grande que ai de Religiosos» (AGI, Santo Domingo 235, F.235, F.77-78).


    Conviene recordar que esta fue una época de gran fervor concepcionista; precisamente en el capítulo general de Salamanca los franciscanos aprobaron que, antes de emitir los votos, debían comprometerse previo juramento a defender la Concepción Inmaculada de la Virgen (Campos y Fernández de Sevilla, 2011, p. 2, n. 3). Por ello no debe sorprender la pronta aprobación y publicación en Madrid (1619) de una obra de Oré de temática mariana y americana que promovía este dogma: Corona de la sacratísima Virgen María Madre de Dios nuestra señora … Dedicada a la misma Virgen sacrosanta, concebida sin pecado original, en su imagen y santuario de Copacabana34.


    La conducta, sensibilidad y dedicación de Luis Jerónimo de Oré no pasaron desapercibidas: el 7 de agosto de 1620 el rey Felipe III lo nombró obispo de la Santísima Concepción, en esa época la sede más austral de la Iglesia35. El franciscano oriundo de Guamanga retornó así a América del Sur y pudo visitar Trujillo, Lima y su ciudad natal, antes de ingresar a la singular geografía y diversidad cultural de su diócesis sureña. Con sede primero en La Imperial y después en Concepción, su obispado estaba conformado por un vasto espacio habitado por diferentes grupos étnicos en pie de guerra contra las autoridades españolas; entre ellos sobresalen los mapuches, cuya valentía y belicosidad había inmortalizado Alonso de Ercilla en La Araucana (Primera parte, 1569); vale notar que las poblaciones costeras del obispado eran asediadas por piratas y visitadas por viajeros, entre los cuales había espías patrocinados por potencias enemigas de España. En efecto, La Imperial, villa fundada en 1551 por el conquistador Pedro de Valdivia, fue abandonada en 1600 y destruida como consecuencia de las Guerras del Arauco. La sede fue trasladada a Concepción (1602) por el obispo Reginaldo de Lizárraga y su nombre cambió a Obispado de Concepción de la Santísima Luz. Esto no duró mucho porque cinco años después, bajo el episcopado de Juan Pérez de Espinosa, se integró al de Santiago y así permaneció hasta la llegada de Oré a fines de 1622 o comienzos de 1623, cuando recuperó su independencia (Reyes Ramírez, 1989, p. 1108).


    Los límites de la diócesis nos dan una idea de su extensión y peculiar geografía: se iniciaba con el río Maule al norte; terminaba en el Cabo de Hornos al sur; al este tenía la cordillera de los Andes y al oeste el océano Pacífico, conocido entonces como Mar del Sur (Silva Cotapos en Reyes Ramírez, 1989, p. 1109). La región estaba en plena zona de conflicto y por tanto la guerra defensiva se había practicado allí, como señala Reyes Ramírez, por más de nueve años con el consecuente desgaste de la población. Los habitantes españoles vivían en continua zozobra por los ataques indígenas, la falta de alimento y lo difícil de las comunicaciones. Cuando Oré se hizo cargo de la diócesis había tres parroquias, siete doctrinas y algunas capellanías en los presidios; las rentas, como es de esperarse, eran insuficientes. Si a esto se le agrega el continuo problema con el «situado» que venía de Lima36 para el pago y manutención de los soldados, nos percatamos de la difícil situación de la diócesis (Reyes Ramírez, 1989, pp. 1109-1110). No obstante Oré, debido a su experiencia floridana, estaba ya acostumbrado a 1) andar por terreno difícil, 2) bregar con grupos étnicos hostiles, 3) prevenirse contra el asedio de extranjeros, 4) escuchar las quejas de las autoridades coloniales y 5) mediar entre estas y los religiosos.


    Si bien el flamante obispo era septuagenario, con su característica energía visitó la diócesis, que incluía el remoto archipiélago de Chiloé, la ciudad de Gamboa y el fuerte Felipe de Austria. Como pronto se percató de la vastedad del área y de la tarea evangelizadora, y también de los pocos ministros para llevarla a cabo, solicitó y logró el envío de cuatro jesuitas para, con los dos ya en la zona, acelerar la evangelización y atender a los feligreses en Chiloé. En esa remota región estableció un sistema de «fiscales» por medio del cual personas especialmente seleccionadas se responsabilizaban del culto. En Concepción, la sede de la diócesis, creó un seminario para capacitar a sacerdotes y así aumentar el número de catequizadores. El seminario no dio el resultado esperado y, al contrario, el obispo Oré fue motivo de una seria acusación: el gobernador Luis Fernández de Córdoba y Arce lo culpó de ordenar a personas no calificadas y de cuestionable conducta (Reyes Ramírez, 1989, pp. 1112-1113). Como Oré quería reorganizar la diócesis y contar con un clero capaz, en 1625-1626 convocó el segundo Sínodo diocesano en Concepción. En todo momento el franciscano defendió la idea de usar la lengua nativa para misionar a la población indígena, su derecho a nombrar capellanes y a ministrar a todos los feligreses, incluyendo los neófitos indígenas, con respeto y compasión, y así lo muestran los intercambios con el gobernador Fernández de Córdoba y Arce analizados por Noble David Cook (2008, pp. 33-35). En este sentido cabe notar que el soberano le pidió a Oré su opinión en cuanto a cómo pacificar la zona. El obispo propuso el río Bío Bío como frontera entre españoles y araucanos, el retiro del ejército de ese lindero y el envío de misioneros para catequizar a los mapuches y prepararlos para una futura convivencia con los españoles (Cook, 2008, p. 35). Sus sugerencias no fueron atendidas. Cabe notar que la situación era extremadamente difícil, pues para 1621 la guerra defensiva se había trocado por la ofensiva con consecuente desventaja para los nativos —los prisioneros eran esclavizados, herrados y vendidos en Lima u otras partes del virreinato—.


    Luis Jerónimo de Oré falleció el 30 de enero de 1630, cuando tenía 76 años. Redactó su testamento tres días antes de su fallecimiento; en el documento muestra compasión y preocupación por el futuro de cuatro protegidos indígenas: pide amparo para Jerónimo, un muchacho «coxido en la guerra» al cual ha doctrinado y enseñado por siete años y destina a la capellanía «q[ue] dexamos fundada y no consienta se le quite por alguna persona por uía de encomienda ni en otra manera alguna»; a Pedro Milla Quiñe, otro nativo bajo su tutela apresado en guerra, y también a Antón y Juan, protegidos suyos, los destina al servicio de su sobrino, el padre Pedro de Serpa, encargándole que les dé «el buen tratamiento q[ue] yo les [h]e hecho a todos» (Pello, 2000, p. 169)37. Hasta el último momento el franciscano guamanguino y obispo de la Santísima Concepción tuvo en mente el futuro de los indígenas a cuya evangelización y protección dedicó su vida.


    Como se verá en el próximo apartado, la alta opinión de Oré de la capacidad de la población nativa, su preocupación por el futuro de los catequizados, su celo apostólico, su interés por los idiomas, sus recuerdos del Perú, marcan la Relación de los mártires que comenzó a escribir en 1617, cuando regresó a Cuba después de su segunda visita pastoral a La Florida.


    1.2 Contenido y características del texto


    La Relación está conformada por once capítulos de diversos asuntos, extensión y factura estilística. Los primeros dos apartados ofrecen un somero repaso de las principales expediciones españolas a La Florida, comenzando con su descubrimiento por Juan Ponce de León y continuando con las entradas de Lucas Vázquez de Ayllón, Pánfilo de Narváez y Hernando de Soto, hasta concluir con la llegada de Pedro Menéndez de Avilés a la zona. En este contexto se menciona el intento catequizador de fray Luis Cáncer de Barbastro, y de colonización de ese territorio por parte de Francia (Ilustración 8). Los capítulos tres y cuatro están dedicados a narrar el martirio de los jesuitas en la bahía de Santa María de Jacán (Chesapeake Bay), mientras que los apartados quinto y sexto se ocupan respectivamente de rebeliones, primero en Santa Elena y después en Guale, y ofrecen un detallado informe náutico sobre la zona de la bahía de Santa María con datos probablemente recopilados por Juan Menéndez Marqués en ocasión del intento franciscano de catequizar a los nativos del área. El capítulo siete da noticia de los doce frailes de la orden seráfica que llegaron a La Florida en 1595, incluyendo a fray Francisco Pareja, quien posteriormente sería destacado especialista en la lengua timucuana y provincial de Santa Elena. Sin embargo, lo más importante de este apartado es la descripción del martirio de cuatro franciscanos en la zona de Guale y el recorrido del único sobreviviente, el padre Francisco de Ávila, cuya historia de cautiverio y rescate contada por él mismo forma parte del siguiente capítulo ocho. Los apartados nueve y diez tratan de la resolución del conflicto de Guale y ofrecen reveladores testimonios sobre el contacto de los franciscanos con la población nativa. El capítulo once nota la llegada de Oré a la zona en 1614, señala su tarea y peregrinaje por varias de las misiones franciscanas de La Florida, así como la reunión del capítulo en San Agustín en ese mismo año de 1614. Concluye detallando otra reunión del capítulo de la provincia de Santa Elena dos años después, en Santa María de Guadalquini, y la elección de sus autoridades.
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        8. Algunas expediciones españolas al territorio de La Florida. Cortesía de John E. Worth.

      

    


    En cuanto a los primeros dos apartados, desarrollados por un narrador omnisciente, vale notar la lectura de parte de Oré de Comentarios reales y La Florida del Inca. Se evidencia particularmente en dos instancias: 1) ofrece detalles de la participación de Hernando de Soto en la conquista del Perú y 2) crea una imagen hidalga suya con respecto al trato otorgado al Inca Atahualpa. Esta imagen positiva del conquistador se refuerza cuando ofrece emprender y costear la empresa floridana con las ganancias provenientes de la andina. Igualmente, describe el segundo entierro de Hernando de Soto siguiendo detalles ofrecidos en La Florida del Inca (Primera parte, Libro 5, cap. 7), cuando por temor a que su cadáver fuera profanado por los indígenas los expedicionarios decidieron desenterrarlo, talar y tallar el tronco de un árbol, usarlo como ataúd y depositar el improvisado féretro con el cadáver de De Soto en el río Misisipi. Sobre las entradas ordenadas o comandadas por Vázquez de Ayllón, es notable la descripción del rapto de los indígenas por parte de los expedicionarios en la dirigida por lugartenientes de Ayllón (c. 1521), y cómo los nativos, humillados por el engaño y la captura, prefirieron la muerte antes que la esclavitud. Que esta fechoría estaba fresca en la memoria de los indios floridanos y repercutió en el fracaso de la segunda y gran expedición —más de 600 personas—, ahora capitaneada por el propio Ayllón (1526), lo explica muy bien el narrador cuando observa cómo en esta ocasión, en represalia, los nativos engañaron y asesinaron a los europeos. El suceso muestra el abuso y mala conducta de los expedicionarios, tanto como la astucia y capacidad de acción de los indígenas. Esto no le impide al narrador calificarlos de «bárbaros» (2v), al referir la muerte del catequizador Luis Cáncer de Barbastro a manos de indígenas.


    Con excepción de la matanza de Juan de Ribao (Jean Ribault) y sus compañeros, la intervención francesa en los territorios descubiertos y reclamados por España se cuenta a grandes pinceladas, apenas sin detalle, en el segundo apartado. Más bien el narrador perfila el interés en la zona de parte de Felipe II y realza la figura de Pedro Menéndez de Avilés cuyas acciones contra los intrusos protestantes franceses afianzaron la colonización española de La Florida y, consecuentemente, la expansión del catolicismo: «[H]abiendo el Adelantado [Menéndez de Avilés] fortificado el fuerte de San Agustín, se fue a La Habana y dio aviso a su Majestad de lo sucedido. Y dentro de ocho meses vinieron urcas cargadas de bastimentos, municiones y pertrechos, y en ellas el maese de campo Sancho de Arciniega con hasta mil infantes de socorro, y, por mandado de su Majestad, fortificó con ellos cuatro presidios, desde la ensenada de Carlos hasta Santa Elena» (3v).


    En los capítulos tercero y cuarto, también contados desde la perspectiva del narrador omnisciente, encontramos dos de los episodios más trágicos de la Relación, la retención de un joven cacique y el martirio de los misioneros jesuitas en la bahía de Santa María de Jacán. Central a este último acontecimiento es el secuestro del noble adolescente bautizado con el nombre de don Luis en honor de su padrino, el virrey de la Nueva España, Luis de Velasco y Ruiz de Alarcón (1550-1564). Posteriormente, el Adelantado lo trasladó a España, donde fue educado por los jesuitas junto con otros nobles indígenas. El episodio lo relata en detalle Jaime Bartolomé Martínez, un viejo soldado de La Florida relocalizado a Potosí. Dada su familiaridad con los sucesos de esa zona, vale la pena conocer su versión de lo ocurrido:


    Llegando el Adelantado Pedro Menéndez (que Dios tiene) al Jacán, descubrió en la costa una gran bahía dentro del puerto y surgió en él. Viendo los indios los navíos, vinieron a bordo en canoas y entraron en la capitana adonde su Señoría, como tenía costumbre, que era en esto otro Alejandro, les regaló con comida y vestidos. Entre los indios vino un cacique que traía un hijo, para indio, de muy buen parecer y gracia, y rogóle el Pedro Menéndez que se lo diese para llevalle a que le viese el Rey de España, su señor, con otros que llevaba. Que él le daba su palabra y fe de volvérselo con muchas riquezas y vestidos. Dioselo el cacique y su señoría lo llevó a Castilla, a la corte del Rey don Felipe II (que Dios tiene). Y con él y otros indios de la tierra de San Agustín y Santa Elena que llevó el Adelantado aquel viaje se holgó mucho el Rey nuestro señor y la corte, y su señoría los trajo muy galanes y ricamente vestidos. El indio se volvió cristiano y le pusieron por nombre don Luis, y estuvo en Castilla seis o siete años en una casa de la Compañía … y siendo de lindo ingenio, como lo son los indios de todas aquellas provincias si tratan desde pequeños con cristianos, vino a ser capaz que le administraron los sanstísimos sacramentos del altar y confirmación. Siendo ya de edad de más de 20 años, diole deseo de volver a su tierra por ventura con designio y voluntad por entonces, como él dijo, de que sus padres, parientes y naturales della se convirtiesen a la fe de Jesucristo, [se] bautizasen y se volviesen cristianos como él lo era (Vargas Ugarte, 1940, pp. 88-89)38.


    El celo religioso de don Luis convenció a los ignacianos de establecer una misión en la zona del Jacán, en el territorio de su protegido. Si bien el episodio y su conclusión son bien conocidos, vale la pena puntualizar algunos aspectos. Martínez insiste en la buena conducta y generosidad de Pedro Menéndez de Avilés: no fue un rapto porque el cacique autorizó la salida de su hijo. Me pregunto si el padre sospechaba por cuánto tiempo no lo vería. Por otro lado, la gallardía del joven está restringida a su grupo y no es comparable con modelos de belleza europeos; igualmente, el «lindo ingenio» surge del trato con los cristianos. En España el Adelantado adereza al joven indígena para mostrarlo como si fuera otro producto exótico, ya vegetal, ya animal, de América —constituye una curiosidad, una diversión más para el rey y su corte—. Después, bajo la tutela de los ignacianos, este acepta el cristianismo. La exaltación del Adelantado y su conducta sirven para subrayar la ingratitud del adolescente; los comentarios que reducen su atractivo y explican el ingenio indígena por medio del contacto con los cristianos, refuerzan la superioridad europea y la noción del «inherente» barbarismo de los nativos e igualmente desvelan el doble propósito de la tarea misionera: primero evangelizar a los indígenas y después convertirlos en leales súbditos de la Corona.


    Como era frecuente en América para explicar reveses en el proceso de evangelización, la apostasía de don Luis, quien vuelve a sus antiguos modos de vida y asesina a los misioneros, se le atribuye al demonio (4v-5r). En una metáfora aprovechada y popularizada por el padre Bartolomé de las Casas en su Brevísima relación de la destruición de las Indias (1552), libro que seguramente Oré conoció, estos misioneros sí son caracterizados como verdaderos corderos entre los lobos: «[l]legó don Luis y le dio en la cabeza un grande golpe con el machete, y luego hirió y mató a los demás compañeros que, como corderos, estaban entre aquellos lobos carniceros» (5r). Al criticar la conducta violenta del joven, el narrador pone el acento en una idea cara para los evangelizadores: la importancia del ejemplo, de la buena conducta de los cristianos como fundamento de la labor catequizadora (5r) aquí reiterada al usar el apelativo «corderos» para distinguir a la colectividad religiosa congregada en el Jacán.


    En este contexto aparece también la intervención divina a favor de los misioneros. Los casos milagrosos incluidos en la Relación se presentan por medio de castigos a quienes han cometido desacato contra las prácticas cristianas, o de recompensa a quienes han ayudado a expandir el catolicismo. En el tercer capítulo, por ejemplo, encontramos que un personaje nativo que hurga entre las reliquias traídas al Jacán por los jesuitas martirizados e intenta abrir a hachazos la caja donde se guardan, cae muerto cuando levanta los brazos y toma aire para dar el golpe39. En vista de lo ocurrido, otros potenciales saqueadores huyeron espantados y las reliquias no se profanaron (5v). Curiosamente estas y el crucifijo se guardaron en «unas despensas armadas sobre cuatro palos altos y gruesos, levantados de la tierra, y las llaman garitas» (5v). En estos depósitos los floridanos conservaban su precioso sustento (frijoles, maíz, carnes secas) (Ilustración 9)40. Así, el alimento espiritual europeo y la dieta biológica floridana se reúnen en la nativa garita que, por virtud de esta cercanía, se convierte en simbólico espacio de encuentro y transculturación.
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        9. Indígenas de la etnia timucua trasladando alimentos, atribuida a Jacques Le Moyne, De Bry, Brevis narratio (1591) (Bushnell, 1919).

      

    


    Este episodio de la Relación nos muestra una costumbre corriente en los viajes de exploración americanos: secuestrar a los indígenas para, a través de ellos, comenzar a aprender rudimentos de la lengua local y enterarse de la geografía y economía de la zona; vale recordar, por ejemplo, en la primera parte de Comentarios reales (1609) del Inca Garcilaso, la anécdota de cómo el Perú recibe este nombre (1, Libro 1, cap. 4, 17-19). Frecuentemente los rehenes morían de rabia y de nostalgia, o se suicidaban para no sufrir las humillaciones del cautiverio y de la esclavitud. Otros, los menos, viajaban a la Península; si eran jóvenes de rango y sobrevivían la travesía trasatlántica, por lo general recibían, además de instrucción religiosa, enseñanza en las primeras letras; en otras palabras, se intentaba aculturarlos para que luego sirvieran de intermediarios. También los sacerdotes viajaban con adolescentes españoles que les servían de acólitos y aprendían lenguas y costumbres nativas, iniciando de este modo un proceso inverso de aculturación. Este es el caso de Alonso de Lara, quien acompañó a los jesuitas al Jacán y fue el único sobreviviente de la misión. Su posterior rescate a manos de Pedro Menéndez de Avilés da cuenta de la violencia de estos enfrentamientos y de las engañosas estratagemas empleadas en zonas de contacto por unos y otros para lograr sus objetivos. La liberación de este cautivo fue la última hazaña del Adelantado Menéndez de Avilés en territorio floridano. Es también en este espacio textual de contacto y conflicto donde se menciona a los ingleses, situados y fortificados en la bahía de Santa María del Jacán (7r) y cuya amenaza para los españoles el narrador detallará más adelante.


    Desde una perspectiva literaria conviene recordar que en las relaciones y crónicas de la conquista la alternancia de voces y personas narrativas es frecuente. Por ello no sorprende que en el tercer capítulo de la Relación aparezca el «yo» mostrando curiosidad por saber el nombre de todos los mártires del Jacán: «que en la diligente pesquisa que [h]e [h]echo no los [h]e podido41 descubrir sino sólo el del padre Juan Bautista, su prelado y superior» (5v). En una nota manuscrita en letra del siglo XVII y en el margen izquierdo de ese folio (5v), un lector coetáneo responde a esta pregunta acudiendo a La Florida del Inca: «Llamabánse los dichos que están sacerdotes Juan Bautista de Segura, natural de Toledo, y Luis de Quirós, natural de Jerez de la Frontera. Los seis eran hermanos y se llamaban Juan Bautista Méndez, Gabriel de Solís, Antonio Zevallos, Cristóbal Redondo, Gabriel Gómez y Pedro de Linares. Así lo dice el Inca Garcilaso en su historia de La Florida en el cap. final [Libro 6, cap. 22, p. 446] y no pone a más de ocho» (5v) (Ilustración 10).
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        10. Folio 5v de la Relación con nota al margen. Reproducido del original en el Departamento de Colecciones Especiales de las Hesburgh Libraries, Universidad de Notre Dame.

      

    


    No obstante, en los capítulos quinto y sexto predomina la perspectiva del narrador omnisciente. Su voz da cuenta de las complejas relaciones entre los floridanos y los españoles y del reto para ambos grupos de cumplir con lo pactado tal y como se evidencia en las tempranas rebeliones de Santa Elena y Guale, desencadenadas debido a encontradas percepciones culturales. En este marco bélico aparecen los indígenas de la etnia escamucu, incluidos entre los más valientes de la zona. También nos percatamos de la dependencia de La Florida en el «situado»; de las tácticas nativas para atraer al enemigo ofreciéndole «gallinas y mujeres» (8v); de la precariedad de los asentamientos españoles asediados por indígenas floridanos tanto como por piratas y corsarios de diversas naciones europeas —Francis Drake atacó San Agustín en 1586 (9v) (Ilustración 11)—; de la violencia empleada para someter a los nativos rebeldes; de los planes de estos para raptar a las mujeres españolas; de la llegada de nuevos misioneros franciscanos (1587).
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        11. Vista de San Agustín a raíz del ataque de Francis Drake, el Draque, en 1586. Grabado de Baptista Boazio (1589) basado en dibujos proporcionados por participantes en la ofensiva (Jay I. Kislak Collection. Rare Book and Special Collections, Library of Congress, Washington D.C.).

      

    


    En el contexto del ataque de los grupos guale y escamacu a Santa Elena no deja de llamar la atención la ridícula y cómica explicación de cómo el gobernador Hernando de Miranda escapó y abandonó el fuerte (1576):


    Y usando de cierta estratagema de que estando dormido, las mujeres, como por fuerza, lo embarcaron y un escribano de su tierra dio testimonio de ello. Estando los soldados en un bastardo repartiendo los que [h]abían de quedar, y dende la popa les dijo el gobernador cómo por fuerza lo [h]abían embarcado y que se embarcasen todos y con prisa se embarcaron, dejando su hacienda al saco de los enemigos. Apenas levaron el ancla cuando de tropa, corriendo, una multitud de indios se entregaron en el saco que era mucho, desamparando toda la artillería en el fuerte (8v).


    En cuanto a la llegada de nuevos misioneros franciscanos, el narrador resalta un cambio notable. Debido al celo catequizador de los frailes ahora hay un buen número de nativos que han aceptado el cristianismo «de grado» (10r), lo cual confirma la persuasión como el método de evangelización favorecido por la orden seráfica en La Florida. Sin embargo, ello no indica, como veremos más adelante, que fue la única vía para misionar entre los nativos. Paradójicamente, estos mismos frailes se han erigido en defensores de los infieles o «hanopiras», a quienes los floridanos ya catequizados acosan y mortifican (10r). Este comportamiento equitativo de parte de los religiosos reconoce la humanidad de unos y otros, cristianos y no cristianos.


    En este segmento del texto el narrador introduce el detallado informe de Juan Menéndez Marqués (c. 1573) de la bahía de Santa María del Jacán o Chesapeake Bay y del río San Pedro o Potomac. Este confirma la fluidez de la frontera norte de La Florida, la impunidad del contrabando en el Caribe y la frecuencia del intercambio entre las islas y el continente. También permite vislumbrar la opinión del narrador sobre los establecimientos ingleses de la zona: los califica de «ladronera» y, con celo misionero, urge su destrucción (13v). Para lograr este propósito, y narrando desde la primera persona del singular, justifica la inclusión del informe náutico porque todos los datos serán necesarios «para cuando su Majestad se sirviese de mandar limpiarla [la bahía de Santa María] de los ladrones42 que la [h]an ocupado y se [h]an fortificado en ella tiempo de [hace] treinta años, [me] pareció detenerme43 en ella» (12r). Se queja amargamente de los ingleses, quienes:


    […]llegando de Inglaterra como a costa segura, sin que nadie les resista ni estorbe sus designios, de estos dos puertos del Jacán y de la Bermuda salen todos los años bajeles de enemigos y corriendo la costa de la isla de Cuba, Puerto Rico, Jamaica, Santo Domingo, hacen los robos que pueden sin poderlos castigar [los españoles] porque, con la presa de cueros de vaca, vino y lo demás que pueden pillar, vuelven a desembocar [en] el canal de Bahama, en el cual ya son tan pláticos como los pilotos de diez y doce viajes de Indias. Y se entran en una de estas dos guaridas de donde vuelven a Inglaterra ricos con el pillaje que pudieron hacer, y dejando pobres a los dueños de las mercaderías y dinero que llevan, y sin remedio a algunas doncellas, que le esperaban de la venta de los cueros, y, sobre todo, muy avergonzada la reputación de españoles en callar y sufrir tantos años continuamente tantos corsarios como están acechando los lugares sin defensa (14r).


    La queja comprueba la pérdida material para la Corona, reitera la frecuencia de estas incursiones y también insinúa relaciones personales con los habitantes de estas villas contrabandistas.


    El capítulo siete ofrece listas, seguidas de breves comentarios, sobre el origen y actuación de los misioneros franciscanos que arribaron a San Agustín respectivamente en 1595 y 1587. Si bien la mayoría consigna datos sumarios sobre el origen y cargo de los frailes, otras ofrecen información sobre situaciones coyunturales que permiten vislumbrar esbozos del carácter y de la actuación de cada personaje, convirtiéndose en mini-retratos de estos. Así se observa en la nota sobre el padre Francisco Pareja, cuando el narrador elogia su preparación y servicio a la orden, y también señala el conflicto entre los soldados españoles y la población nativa destacando cómo fray Francisco defiende a los indígenas. También se reitera aquí su comportamiento ejemplar, capaz de transformar a los floridanos de lobos en corderos (15v), imagen bíblica aludida en capítulos anteriores y aquí empleada para destacar tanto el poder transformador de la prédica cristiana como del buen ejemplo del misionero franciscano.


    En este contexto aparece de nuevo la voz autorial desde la perspectiva del «yo» al menos en cinco ocasiones. En la primera nos enteramos de la visita de Oré a un convento de Bayamo, en la parte oriental de Cuba, donde encontró a fray Pedro Bermejo (15r) quien antes había evangelizado en La Florida44; por la segunda sabemos que en dos oportunidades (1614 y 1616) Oré navegó con buen tiempo de San Agustín a La Habana (15r)45; la tercera hace referencia a su participación (1616) en el «primer» capítulo de la Provincia de Santa Elena (15v)46; la cuarta sitúa a Oré en la casa franciscana de La Habana en 1617, cuando enterró al anciano fray Francisco Marrón (16r)47, quien ya estaba en La Florida en 1594 como cura vicario del obispo de Cuba (Geiger, 1940, pp. 70-71) y murió veintidós años después48; la quinta nos lleva al recuento del cautiverio de diez meses de fray Francisco de Ávila, hecho por él mismo y cuya versión escrita fue legada al padre Marrón. Este la conservó en el convento franciscano de La Habana, donde Oré la encontró y leyó para después incluirla en el capítulo ocho de la Relación (19r)49. Estas injerencias del «yo» contribuyen a matizar la narración, darle un tono realista y acercar los hechos al lector. Al mismo tiempo, afirman los frecuentes contactos entre las autoridades —ya religiosas, ya seglares— de Cuba y La Florida tanto como la antigüedad y persistencia de los lazos entre ambos territorios. También corroboran la presencia del autor en La Habana y Bayamo lo cual nos permite conjeturar que Luis Jerónimo de Oré estaba en la capital cubana para 1617 y de allí partió a Madrid con el propósito de asistir al capítulo general de la orden seráfica realizado en 1618 en Salamanca. Tomando todo ello en cuenta, propongo el año de 1619 como posible fecha de publicación de la Relación.
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